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PACO,    EL  HÉROE  DE  MÓSTOLESPACO, EL HÉROE DE MÓSTOLES  

  

AAUUTTOORR::    AAllbbeerrttoo  GGoonnzzáálleezz  RRuuiizz  

CCEEIIPP::  MMiigguueell  DDeelliibbeess,,  55ºº  

  
Cuando Paco nació, no era como los demás niños. A los tres años no hablaba bien, lo 

hacía como a cámara lenta y no pronunciaba bien las palabras, entonces sus padres 

supieron que era diferente y que le costaba mucho aprender las cosas. 

 

Un día, como todos, su madre le mandó a comprar el pan a la tienda de la esquina y un 

grupo de niños le rodeó, burlándose de él, le empujaron y le tiraron el pan. Paco muy triste 

se sentó en la acera y se puso a llorar, la gente pasaba a su lado y ni le miraban, Paco no 

entendía por qué le hacían eso. Entonces Luis, un niño que pasaba por ahí, se acercó, y se 

sentó a su lado. 

 

Paco, se asustó porque creía que le iba a pegar o que se burlaría de él, pero eso no fue 

así, sino que Luis intentó tranquilizarle y le dijo que no se preocupara, que no le iba a hacer 

ningún daño, y le pregunto qué es lo que le pasaba para estar tan triste y asustado. Paco le 

contó todo lo que le había sucedido  y Luis recogiendo el pan del suelo, se lo dio y le dijo 

que no hiciera caso de esos niños, que no merecía la pena escucharles y que ellos no 

entendían nada. 

 

Desde ese día, Paco y Luis empezaron a ser inseparables, salían siempre que podían a 

jugar, y además Luis le enseñaba sus libros con sus dibujos y fotos en color que a Paco le 

gustaban. 

 

Paco esperaba todos los días ansioso el momento en que Luis salía del colegio, para 

poder ir a jugar y para poder ver esos libros tan interesantes. Muchas veces, Paco le 

preguntaba que porque él no podía ir al colegio como los demás niños, y Luis no sabía que 

contestarles porque Luis creía que podía ir al colegio y aprender muchas cosas. 

 

Un día de los muchos que se iban a jugar al descampado de al lado de su casa, 

decidieron que les tocaba el juego de “polis y cacos”, Paco quería se el policía porque él 
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quería ser un héroe y detener a los malos como en las películas. Luis dijo: ¡vale!, yo seré el 

ladrón, pero me tendrás que buscar y encontrar. 

 

Cuando estaban en lo mejor del juego, Paco corriendo detrás de Luis gritando ¡alto!,  

¡policía!,  ¡deténgase!, Luis se tropezó y cayó sobre unas tablas que se rompieron con su 

peso y se abalanzó sobre el suelo de un profundo pozo. 

 

Paco, llorando, le preguntó si se encontraba bien, y Luis le gritó que pidiera ayuda para 

poder salir, porque le dolían todos los huesos del cuerpo. 

 

Paco corrió, corrió y corrió pidiendo socorro a todo el que se cruzaba por su camino, 

pero nadie le hacía caso, la gente decía: ¿qué querrá ese tonto? Y seguían burlándose de 

él. 

 

Entonces Paco recordó uno de los muchos libros que le había enseñado su amigo Luis, 

y se fue corriendo a buscar una cuerda y un arnés a su casa y voló al descampado para 

ayudar a Luis. 

 

Ató un extremo de la cuerda a unos matorrales que había cerca de un árbol y el otro 

extremo con el arnés, se lo colocó en la cintura, bajó hasta el profundo pozo y agarró como 

pudo a su amigo, que ya estaba agotado, y entre los dos pudieron trepar y subir hasta la 

superficie. 

 

Cuando llegaron arriba, se abrazaron llorando, y Paco ayudó a Luis a llegar hasta su 

casa. Cuando sus padres vieron que estaba lleno de arañazos y cojeando, le preguntaron 

qué había sucedido. Luis se abrazó a su padre muy contento de verle y le contó todo lo que 

había pasado. Sus padres no podían creer lo que oían y lo fueron contando por todo el 

barrio mientras iban a casa de Paco a decírselo a sus padres y darles las gracias. 

 

La gente del pueblo, cuando se enteraron, se quedaron muy sorprendidos y le 

propusieron al alcalde de Móstoles, que concedieran a Paco una medalla por su valor. 
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Paco estaba muy orgulloso porque por fin era un héroe de verdad, y cuando le 

preguntaron cual era su mayor deseo, no se lo pensó dos veces y contestó que quería ir al 

cole como su amigo Luis y los demás niños. 

 

Paco por fin fue al colegio y todos comprendieron, incluidos sus padres, que podía 

aprender como los demás niños, pero un poquito más lento, y nadie nunca más se río de él. 

 

FIN 
 

 Esta historia se refiere al Art. 23 de los derechos de los niños: 

 

“Tenemos que ayudar a los niños con necesidades especiales, para que no se sientan solos 

y diferente” 
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